
Homilía dialogada 

“Apóyate en la fe y acoge el misterio de Jesús” 

Domingo 4º de Adviento ciclo A 

21 diciembre 2025 

Sacerdote / Catequista: 

Buenos días a todos       . A ver, empiezo con una pregunta 

para los niños… 

¿Sabéis cuántas velas hay ya encendidas en la corona de 

Adviento? 

Niños: 

¡Cuatro! 

Sacerdote: 

Muy bien. La cuarta vela nos dice que Jesús está muy, 

muy cerca. 

Y hoy esa vela nos hace una pregunta importante: 

     ¿Quién es el amor que nos llega en Navidad? 

(Pausa breve) 

No llega un regalo, no llega una cosa… 

Llega una persona. Jesús. Dios-con-nosotros. 

 

Sacerdote: 

Mirad, en estos días hemos visto dibujos, vídeos… incluso 

un gusano que cambia y se transforma. 



¿Sabéis qué le pasa al gusano cuando se convierte en 

mariposa? 

Niños: 

¡Cambia! 

Sacerdote: 

Exacto. Cambia por fuera… pero también por dentro. 

Pues hoy el Evangelio nos habla de alguien que también 

cambia por dentro: 

     San José. 

 

Sacerdote: 

José está pasando por un momento muy difícil. 

La persona a la que quiere, María, espera un hijo… y él no 

lo entiende. 

Todo se le vuelve oscuro, como si la ventana de su vida 

se quedara sin luz. 

A los mayores os pregunto ahora: 

¿Alguna vez os habéis sentido así? 

¿Con dudas, problemas, preocupaciones que no 

entendéis? 

(Pausa breve) 

 

Sacerdote: 

José podría haberse cerrado, enfadado, marcharse… 

Pero José hace algo muy bonito: 



     no cierra la ventana. 

Sigue abierto a Dios. 

Y entonces, en sueños, Dios le habla. 

Le dice: “No tengas miedo. Acoge a María. Acoge al niño. 

Dios está contigo”. 

Y José… confía. 

Se apoya en la fe, como en un bastón firme, 

y acoge el misterio, aunque no lo entiende todo. 

 

Sacerdote: 

En los dibujos vemos a José sonriente, con su bastón y 

con un ángel que trae un mensaje. 

¿Sabéis por qué sonríe? 

Niños: 

Porque confía / porque está contento. 

Sacerdote: 

Eso es. 

Cuando confiamos en Dios, vuelve la luz. 

Cuando dejamos que Dios nos hable, el corazón se 

tranquiliza. 

José nos enseña algo muy importante para esta semana: 

     No hace falta entenderlo todo para confiar. 

     No hace falta tenerlo todo claro para amar. 

 



Sacerdote: 

Y ahora vamos a lo importante: 

¿Qué tiene que ver esto con nosotros, con nuestra casa, 

con el cole, con el trabajo, con la Navidad? 

Os lanzo una pregunta para todos, pequeños y mayores: 

     Cuando hay problemas, enfados, prisas, discusiones… 

¿cerramos la ventana o la abrimos? 

(Pausa) 

Abrir la ventana es: 

• escuchar más y gritar menos 

• pedir perdón 

• ayudar en casa 

• compartir 

• rezar un poco cada día 

• prepararnos bien para el nacimiento de Jesús, 

también con una buena confesión 

 

Sacerdote: 

Esta semana y en las fiestas de Navidad os propongo algo 

muy sencillo: 

     Cada día, abrid un poquito la ventana del corazón. 

Podéis decir: 

“Jesús, confío en ti. Quédate con nosotros.” 

Así descubriremos que Dios no viene lejos, 

viene a casa, 

viene a nuestro lado, 

viene como Emmanuel: Dios-con-nosotros. 



 

Sacerdote (concluyendo): 

Como José, 

apoyémonos en la fe, 

acojamos a Jesús, 

y dejemos que su luz transforme nuestra vida. 

Que esta Navidad encuentre nuestras ventanas abiertas. 

Amén.     

  



Homilía dialogada breve 

IV Domingo de Adviento – Ciclo A 

Sacerdote / Catequista: 

Buenos días. Hoy ya hemos encendido la cuarta vela de 

Adviento. 

Eso quiere decir que Jesús está muy cerca. 

Y esta vela nos hace una pregunta: 

     ¿Quién es el amor que nos llega en Navidad? 

Niños: 

¡Jesús! 

Sacerdote: 

Eso es. No llega una cosa, llega una persona: Dios-con-

nosotros. 

 

Sacerdote: 

El Evangelio de hoy nos habla de San José. 

José está confundido, no entiende lo que pasa con María. 

Es como si en su vida se apagara la luz. 

¿Os ha pasado alguna vez, niños y mayores, que no 

entendéis algo y os sentís así? 

(Pausa) 

 

Sacerdote: 

José podría haberse cerrado… pero no cierra la 



ventana. 

Sigue abierto a Dios. 

Y entonces Dios le habla en sueños: 

“No tengas miedo. Acoge a María. Acoge al niño.” 

José confía, se apoya en la fe 

y acoge el misterio, aunque no lo entiende todo. 

 

Sacerdote: 

Por eso en los dibujos José aparece sonriente. 

Cuando confiamos en Dios, vuelve la luz al corazón. 

José nos enseña algo muy importante para esta semana: 

     no siempre entendemos todo, 

     pero siempre podemos confiar y amar. 

 

Sacerdote (concluyendo): 

Esta semana y en Navidad os propongo algo sencillo: 

     abrid la ventana del corazón. 

En casa, en el cole, en el trabajo. 

Con gestos pequeños: escuchar, ayudar, pedir perdón, 

rezar. 

Como José, 

apoyémonos en la fe 

y acojamos a Jesús, 

porque Él viene a quedarse con nosotros. 

Amén.     



Versión aún más infantil (muy sencilla y breve) 

Sacerdote / Catequista: 

Buenos días, chicos. 

Hoy hemos encendido la cuarta vela de Adviento. 

Eso significa que Jesús ya casi está aquí. 

¿Quién viene en Navidad? 

Niños: 

¡Jesús! 

Sacerdote: 

Muy bien. Jesús viene porque nos quiere mucho. 

Hoy hemos escuchado la historia de San José. 

José estaba preocupado y no entendía lo que pasaba. 

Pero no se cerró, confió en Dios. 

Dios le dijo: 

“No tengas miedo. Yo estoy contigo.” 

Y José abrió su corazón y acogió a Jesús. 

 

Sacerdote (concluyendo): 

Esta semana vamos a hacer lo mismo que José: 

     confiar en Dios 

     abrir el corazón 

     hacer cosas buenas en casa y con los demás 

Así Jesús encontrará nuestro corazón preparado. 

Amén.        



 

   Frase final para repetir todos juntos 

Puedes decirla despacio, con gesto de abrir una ventana 

con las manos: 

Sacerdote: 

Vamos a decir todos juntos: 

     “Jesús, confío en Ti. Ven a nuestro corazón.” 

(Se repite una o dos veces) 

 

Gesto simbólico: “Abrimos la ventana del corazón” 

Material (muy simple) 

• No hace falta material 

(opcional: una imagen de una ventana o de San José, 

o la corona de Adviento) 

 

Desarrollo del gesto 

Sacerdote / Catequista: 

   “Vamos a hacer ahora un gesto pequeño, pero muy 

bonito.” 

   “Imaginad que vuestro corazón es como una casa… 

y que tiene una ventana.” 



     (Haces el gesto de abrir una ventana con las manos) 

   “A veces esa ventana está cerrada por el enfado, el 

miedo o las prisas.” 

     (Manos cerradas) 

   “Hoy, como San José, vamos a abrir la ventana para 

que entre Jesús.” 

     (Abrir las manos despacio) 

 

Palabra + gesto (todos juntos) 

Sacerdote: 

Repetimos todos, con el gesto de abrir la ventana: 

     “Jesús, confío en Ti.” 

     “Ven a nuestro corazón.” 

(Se puede repetir dos veces) 

 

Envío a la semana 

Sacerdote: 

“Esta semana, cada vez que veáis una ventana o encendáis 

una luz en casa, acordaos de esto: abrir el corazón a Jesús 

con una palabra buena, una ayuda, un perdón.” 

 
 

 



Cierre breve 

Sacerdote: 

“Como San José, apoyémonos en la fe y acojamos a 

Jesús.” 

Todos: Amén.     

 

      Gesto y oración para Nochebuena en familia 

“Abrimos la ventana del corazón” 

¿Cuándo? 

Antes de la cena de Nochebuena o al poner al Niño Jesús 

en el Belén. 

 

¿Cómo hacerlo? 

Un adulto (papá, mamá, abuelo…): 

“Antes de cenar, vamos a hacer un gesto pequeño para 

recibir a Jesús.” 

 

El gesto 

     Todos hacen con las manos el gesto de abrir una 

ventana. 

Adulto: 

“Jesús, esta es nuestra casa.” 



     (Se abre la ‘ventana’ despacio) 

 

Oración (todos juntos, frase a frase) 

Adulto: 

“Jesús, confiamos en Ti.” 

Todos: Jesús, confiamos en Ti. 

Adulto: 

“Abre nuestro corazón.” 

Todos: Abre nuestro corazón. 

Adulto: 

“Quédate con nosotros.” 

Todos: Quédate con nosotros. 

 

Compromiso sencillo (para los niños) 

Adulto: 

“Esta Navidad queremos parecernos a San José.” 

Niños (o todos): 

“Vamos a amar, ayudar y perdonar.” 

Cierre 

Adulto: 

“Jesús, bienvenido a nuestra casa.” 

Todos: 

Amén. Feliz Navidad.  


